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1994/65.  Los derechos humanos y el medio ambiente


La Comisión de Derechos Humanos,


Recordando las resoluciones 43/196, de 20 de diciembre de 1988, 44/172 A y B, de 19 de diciembre de 1989, 44/228, de 22 de diciembre de 1989, 45/211, de 21 de diciembre de 1990, 46/168, de 19 de diciembre de 1991 y 47/190, de 22 de diciembre de 1992,


Recordando asimismo su resolución 1993/90, de 10 de marzo de 1993,


Reafirmando la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (A/CONF.151/26, vol. I) y el Programa 21 (A/CONF.151/26, vol. II), aprobados por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo el 14 de junio de 1992,


Tomando nota de la necesidad de adoptar un enfoque integrado y equilibrado de las cuestiones relacionadas con el desarrollo sostenible, la democracia y los derechos humanos,


Tomando nota de los informes presentados a la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías por su Relatora Especial sobre los derechos humanos y el medio ambiente, Sra. Fatma Zohra Ksentini (E/CN.4/Sub.2/1992/7 y Add.1 y E/CN.4/Sub.2/1993/7),


Consciente de la importante labor sobre el medio ambiente y el desarrollo emprendida por la Comisión del Desarrollo Sostenible, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y otros órganos pertinentes,


Considerando que la promoción de un mundo ecológicamente sano contribuye a la protección de los derechos humanos a la vida y a la salud de todos, y reafirmando que en tal sentido los Estados deben actuar de conformidad con su objetivo común pero con responsabilidades diferenciadas y sus respectivas capacidades,


Reconociendo que el vertimiento ilícito de sustancias y desechos tóxicos y peligrosos constituye en potencia una grave amenaza para los derechos a la vida y la salud de todos, teniendo especialmente en cuenta la vulnerabilidad y el interés de los países en desarrollo, y que los Estados deben adoptar y aplicar vigorosamente las convenciones existentes relativas al vertimiento de productos y desechos tóxicos y peligrosos, y cooperar en la prevención del vertimiento ilícito,


Reafirmando que los Estados, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y con los principios del derecho internacional, tienen el derecho soberano de explotar sus propios recursos en aplicación de sus propias políticas ambientales y de desarrollo y la responsabilidad de garantizar que las actividades realizadas en su jurisdicción o control no causen daño al medio ambiente de otros Estados o de zonas más allá de los límites de la jurisdicción nacional,


Reafirmando también la importancia de promover, facilitar y financiar, según sea apropiado, el acceso a tecnologías ecológicamente idóneas y los conocimientos tecnológicos correspondientes, así como la transferencia de los mismos, en particular a los países en desarrollo, en condiciones favorables, en particular en condiciones liberales y preferenciales, según se haya convenido mutuamente, teniendo en cuenta la necesidad de proteger los derechos de propiedad intelectual, así como las necesidades especiales de los países en desarrollo,


1.
Reafirma el Principio Nº1 de la Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (A/CONF.151/26, vol. I) en que se dice que los seres humanos constituyen el centro de las preocupaciones relacionadas con el desarrollo sostenible y que tienen derecho a una vida saludable y productiva en armonía con la naturaleza;


2.
Reitera que el derecho al desarrollo debe convertirse en realidad de manera que satisfaga de manera equitativa las necesidades en materia de desarrollo y medio ambiente de las generaciones presentes y futuras;


3.
Reconoce que los daños ambientales tienen efectos potencialmente negativos sobre los derechos humanos y el disfrute de la vida, la salud y un nivel satisfactorio de vida;


4.
Expresa su agradecimiento a la Relatora Especial de la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías, Sra. Fatma Zohra Ksentini, por su segundo informe sobre la marcha de los trabajos (E/CN.4/Sub.2/1993/7), que refleja el vínculo entre un medio ambiente sano y el pleno disfrute de los derechos humanos;


5.
Recuerda que todos tienen derecho a disfrutar de los beneficios del progreso científico y de sus aplicaciones, y pide que se lleve a cabo una cooperación internacional a fin de garantizar que los derechos humanos y la dignidad se respeten plenamente en esta esfera de interés universal;


6.
Recuerda también el capítulo 33 del Programa 21 (A/CONF.151/26, vol. II) relativo a las disposiciones sobre recursos financieros nuevos y adicionales asignados a los países en desarrollo a fin de lograr el desarrollo sostenible;


7.
Hace suya la petición de la Subcomisión a la Relatora Especial de que prepare un informe final sobre los derechos humanos y el medio ambiente, con conclusiones y recomendaciones, inclusive recomendaciones sobre el seguimiento de su labor por la Comisión;


8.
Decide continuar su examen de esta cuestión, y en particular de la recomendación de la Subcomisión, en su 51º período de sesiones, en relación con el tema del programa titulado "Cuestión de la realización en todos los países de los derechos económicos, sociales y culturales contenidos en la Declaración Universal de Derechos Humanos y en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y estudio de los problemas especiales a que hacen frente los países en desarrollo en sus esfuerzos por alcanzar esos derechos humanos, entre los cuales:  problemas relacionados con el derecho a disfrutar de niveles adecuados de vida; deuda exterior, políticas de ajuste económico y su efecto sobre el pleno disfrute de los derechos humanos y, en particular, sobre la aplicación de la Declaración sobre el Derecho al Desarrollo".

64ª sesión,

9 de marzo de 1994.

[Aprobada sin votación. Véase cap. XVII.  E/CN.4/1994/132]

page 1

page 2

[image: image1.wmf][image: image2.wmf]_992683044.doc
[image: image1.png]






